
LOS COMIENZOS DE LA TEORíA EUROPEA
DEL DERECHO Y DEL ESTADO EN HESíODO

Ya en Homero encontramosdiversasalusionesimportantesa las instituciones
políticas de los griegos del tiempo de la monarquía y la arístocracía.' Pero
Homero da preponderantementeuna mera descripcióndel estadode cosasde
entonces. Sólo observacionesaisladas pueden considerarsecomo comienzos
de una teoría del Estado. Así, por ejemplo,enseñaHomero que los reyes de-
ben a Zeus el dominio que ejercen. De él reciben el cetro como símbolo del
poder y "thémístes"," Esta palabra está derivada del nombre de la diosa
Themis, que por mandato de Zeus convoca a los dioses y a los hombres al
consejo"y, por ende, personifica bien el buen consejo. "Thémistes"son, por
ende, las propuestasde Zeus y de los señoresque hablan en su nombre, o a
quienesel padre de los diosesha dado la facultad de presidir el consejode la
nobleza y la asambleadel pueblo.s Pero estaspropuestasson meros actos
individuales que no se conjuganen un todo significativo. Sólo en ocasiones
resuenaleve la idea de un orden jurídico divino. Así, amonestaPalas Atenea
a Odiseo a poner término a la lucha, para no desencadenarla cólera del "po-
derosoordenadordel mundo, Zeus".5 Pero fundamentalmenteno es la divi-
nidad homérica ni la personificación,ni la servidorade un orden moral del
mundo,sino una nuda potencia arbitraria.6 Incluso al padre de los dioses se
lo presenta como cruel7 y "siempre inicuo"," Propone, por ejemplo, a la
asambleade los diosesla cuestiónde si los griegosdebenreconciliarsecon los
troyanoso debenseracosadosunos contra.otrosen la gue~ra.9Más aún, sufre,
contrasu propio parecer,la caída de Héctor, meramentepara aplacar el enojo
de su hija dilecta, Atenea."

1 Cf, Kostler, Zeitschr. ftir offentl. Recht, XXIII, 1944; pág. 373 sigs.
2 lliada, IX, 98 sigo Sobre el concepto de i}Éf.l.t()""tE~, cf. Hírzel, Themis,Nikes und Ver-

wandtes. Ein Beitrag zur Geschichteder Rechtsideebei den Griechen, 1907; pág. 20 sigo
a Ilíada, XX, 4; Odisea, 11, 68.
4 Johann Heinrich Voss traduce el pasaje aducido en primer término de la siguiente

manera: "Hijo de Atreo, glorioso príncipe de pueblos, Agamen6n, tú debes decir la primera
palabra y la última, puesto que poderoso doblegas a tantos pueblos y Zeus mismo te ha
prestado el cetro a la vez que las leyes para que los aconsejes." Esta traducci6n del "thé-
mistes" por "leyes" resulta refutada ya por lo que sigue, pues las leyes no contienen por lo
regular proposiciones, sino disposiciones.

5 Odisea,XXIV, 543 sig.; también en lliada, VIII, 22, Se denomina a Zeus ordenador
del mundo.

6 Ilíada, IX, 17 sigs.; XX, 242 sigs.
7 Ilíada, 11, 365; VIII, 361.
8 Ilíada, VIII, 361.
9 Ilíada, IV, 14 sigs.

10 Iliada, XXII, 183 sigs.
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Una imagen enteramentedistinta nos sale al encuentroen Hesíodo, que
en sus poemasépicos, la Teogonía y Los trabajos y los días, procedentesdel
último tercio del siglo VII antesde Jesucristo,puso la idea del derecho en el
centro de su imagenpolítica del mundo.

Hesíodo procede de Asera en Beocia, adonde había emigrado o vuelto
desdeel Asia Menor supadre. La sencilla vida agrícolaque allí se llevabahizo
de Hesíodo -del todo en contrastecon Homero, que pinta la agitadavida de
las estirpesnobles- el cantorde la laboriosa y uniforme vida del campesino.
Pero Hesíodo hace entrar estavida en el gran conjuntode su cosmogonía,que
le dan a conocer las Musas "cuando apacentabacorderosen las laderas del
sagradoHelicón".H

Hesíodo presentaya en la Teogonía las siguientespersonificacionesdel
derecho:la digna Temís, hija de Gea,I2de la que heredóel don del buen con-
sejo, es la segundaesposade Zeus y la madre de las tres Horas, Eunomía,
Dike y la tierna Irene, "a cuya dirección están confiadas las obras de los
hombresmortales"P De estaserie se halla en Hesíodo en primer término la
deidad Dike, mientras que su madre Temis queda del todo en segundotér-
mino. Esto se explica porque Temis personifica las proposicionespolíticas de
los reyes,mientrasque Dike es la deidad que c011CilÚL y juzga y que protege
a los labradorescontra todausurpaciónjurídica, por lo que estápara el poeta
mucho más cerca que Temís, que asiste a los reyes en el consejo.

De aquí que Hesíodo destaquede la esfera toda de la actividad de do-
minación justamenteel poder que concilia y juzga. Para poder cumplir bien
esta tarea, humedecen las Musas, ya al nacer el señor, su lengua con un
dulce rocío "a fin de que de su boca salganen torrenteirresistible las palabras.
Las gentesmiran a él cuandodecide casoslitigiosos14 con justo jUicio,15y sin
yerro ni falla pone términosensatoy sabio a las querellas,que pronto se hacen
víolentas'U"

Vemos,pues,que Dike significa ante todo la decisión arbitral y la decisión
judicial. Mas para respondera la Dike tiene el juicio que ser "recto",es decir,
imparcíal.t" Nada pone Hesíodo más en la picota que el jurar en falso y el

11 Las traducciones aquí reproducidas de los poemas de Hesíodo las tomamos regular-
mente al libro de Thassilo von Scheffer, Hesiod. Siimtliche Werke. Theoganie. Werke und
Tage. Der Schild. des Herakles. Samrnlung Dietrich, tomo 38, 1938. Donde nos desvia-
mos de esta traducción, se indica expresamente.

12 Teogonía, 135.
13 Teogonía,901 sigs. Scheffer traduce: "a cuyo cuidado... ".
14. &~=Qh'()\I,;ni)i¡¡.uCl'tu,; significa patentemente decidir casos litigiosos. "Thémistes"

no designa, pues, aquí los fallos, sino el objeto regulado por ellos.
15 'litEíT)(n aíxT)<Jt'\'no quiere decir, como piensa Scheffer, op. cit., pág. 8, "según una

ley rígida" -lo que no tendría absolutamente ningún sentido, sino con un juicio "recto", es
decir, imparcial.

16 Teogonía, 82 sigs.
17 Sobre el concepto de titELa IlíXT] cf. Hirzel, ap. cit., pág. 95 sigs.
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sobornara los jueces,ya que falsean los fundamentosde la decisión. Tanto más
alaba Hesíodo al juez que pronuncia un juicio imparcial según su leal saber
y entender.P Pero entoncesDike significa también el derecho subietioo jurí-
dicamente protegido, así como la jurisprodencia consuetudinaria que va for-
mándosepaulatinamentepor el camino de la judicatura.

Para realzar el poder de Dike se le da la compañíade sushermanasEuno-
mía e Irene. Eunomia es la deidad de la seguridad jurídica. Esta se halla
presentecuando se respetay aplica el derecho.P El fruto de esteestadoes la
paz, personificadapor la deidad Irene. Dike, Eunomia e Irene significan, por
tanto, el triple acorde del derecho, la seguridad y la paz.

En palabras de magnífico colorido glorifica Hesíodo a la comunidad en
que imperan estas tres diosas:

Les prospera el Estado;20 a éste le florecen los ciudadanos,
la paz nutre a la niñez en el campo sin que jamás la amenace
Zeus, el que todo lo ve, con la lucha y la calamidad de la guerra.
Ni el hambre encuentra el camino de los señoresjustos,2l
ni la desdicha, porque sólo obran en pro de campos y fiestas.
Sustento les da la tierra bastante, y las encinas del monte
ostentan en sus copas los frutos rodeados de abejas.
Ovejas caminan en gran número, cargadas de velluda lana,
y paren las mujeres hijos parecidos a sus padres.
Florecientes prosperan largo en la dicha, sin necesidad de pilotar
naves, pues les brinda su fruto el dadivoso agro.

A estefeliz estadooponeHesíodo aquél en que reina el derechodel puño
(cheirodikai). Todos los vínculos del orden están desatadosallí. Padres e
hijos,hermanosy compañerosandan en litigios unos con otros. No se respeta
la propiedad, se jura en falso y se cohechaa los jueces.22Como también He-
síodohabía sido víctima de tales fechorías,a causade la herenciapaterna,por
partede su hermanoPerses,le enseñaa ésteHesíodo que toda culpa se paga,
pues Dike persigue a los malhechores y acaba, con seguridad, por triunfar
sobre ellos:

Perses, respeta el derecho y evita el desafuero (hybris).
El desafuero es malo en el hombre bajo, pero tampoco puede el alto
soportarlo tan fácilmente, y lo siente como amargo peso
cuando le alcanza una desgracia. El otro camino es el mejor,
el que conduce a la justicia. Dike23 triunfa sobre el desafuero,

18 Los trabajosy los días, 280.
19 Los trabajos y los días, 225 sigs.
20 Los trabajosy los días, 227 sigs. Sin embargo, Scheffer traduce la expresión nó)..t;

inexactamente por "ciudad", mientras que de todo el contexto resulta que aquí se trata
del Estado.

21 Scheffer, op. cit., pág. 86, traduce "de los jueces justos" lo que no s610es un pleo-
nasmo, sino que también falla el sentido del original.

22 Los trabajos y los días, 182 sigs., así como 218 sigs.
23 Scheffer, op. cit., pág. 85, traduce "el derecho".
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resurgiendo a la postre.24 Hasta los locos aprenden en la tribulación.
Pues Horcos25 persigue con toda rapidez a la sentencia injusta26

y Dike27 gime desgarrada por los hombres voraces
de dones, que deciden con injusto juicio.28
Llorando peregrina Dike29 por la ciudad y diversos lugares,
densamente envuelta en niebla, y trae a los hombres la ruina.
A aquellos a los que da caza por haber decídídoé? ínjustamente.Jt

Con estovenimosa ver a Dike por un nuevo lado. No s610personifica
la sentencia judicial y la jurisprudencia, sino que es también la diosa que
persigue la injusticia. Es el "ojo de Zeus",que ve, fija y persiguetoda injus-
ticia; 32 Díke es, pues, igualmente la deidad de la expiación, que también
puede golpear doble.33

Pero la injusticia no s610hace que el malhechorse derrumbeen la ruina.
Con frecuencia tiene que pagar por un solo desaforadola ciudad entera. En
efecto,cuando Dike eleva su queja al padre de los dioses,hace éste caer no
raramenteun castigo colectivo:

A esos les envía del cielo el Croníón duros pesares:
la peste y la pena del hambre. Esto
debilita y mata a los ciudadanos.
Entonces ya no paren las mujeres y las casas sucumben
siguiendo la resolución de Zeus celeste. Otras veces
aniquila el poderoso ejército de los combatientes o los muros,
o los castiga el Croníón hundiéndoles las naves en la mar.34

A las diosasdel derechoes opuestala diosa de la pugna,la sombríaEris.
Ella parió

el penoso trabajo,
el hambre, el olvido y la aflicción que suscita el llanto,
el estruendo del combate y la matanza y la lucha y la hecatombe de varones,
la querella y la mentira y el engaño y la réplica y la contrarréplica,
la infracción del derecho, la ofuscación, estrechamenteunidas una con otra;
por fin, el juramento, que es lo que más a los hombres que habitan la tierra
daña, cuando con toda intención un hombre jura en falso.35

24 Este pasaje dice en el original: B(xTj8' Ú1tEQ UflQLO<; {OXEt E<; "tÉt-o<; E!;et-{}oüo(t (Los
trabajos y los días, 217).

25 Scheffer, op. cit., pág. 85, traduce "el juramento".
26 Scheffer, ibídem, traduce "sentencia torcida".
27 Scheffer dice "la justicia".
28 Scheffer, op. cit., pág. 86, traduce "con juicio profundamente torcido".
29 Scheffer dice "el derecho".
30 Scheffer traduce "por no distribuirlo justamente".
31 Los trabajos y los días, 213 sigs.
32 Los trabajos y los días, 223; 258 sigs.; 267.
33 Los trabajos y los días, 71I.
34 Los trabaios y los días, 240 sigs.
35 Teogonía, 226 sigs.
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Sin embargo, nos enseñan Los trabajos y los días que junto a la malvada
Erís, que sólo despierta la querella y la odiosa enemistad,hay todavía una se-
gwula Eris, que Zeus ha puesto "en el regazo de la tierra para la salvación de
los hombres". Es la deidad de la emulacion, que anima al trabajo, incluso
a los hombres flojos.36Ella enseña a los hombres cómo pueden ir adelante con
un asiduo trabajo y llegar hasta el bienestar. "Mas a la abundancia siguen la
honra y consideración."37

ASÍ, enfrenta Hesíodo a la areté de la nobleza, que encuentra en la guerra
su suprema aplicación y es la magnificada por excelencia en Homero, la ateté
de los labradores, que tiene su expresión en la dignidad del trabajo.s8 La
afirmación de Nietzsche, en el prólogo a su planeado libro El Estado griego,39
de que a los griegos les fue desconocida la dignidad del trabajo, más aún, ha-
brían sentido el trabajo como una afrenta, no es por ende sostenible en esta
generalidad.40 En efecto, en Hesíodo se aprecian el trabajo y el derecho como
los sumos bienes del individuo y de la comunidad. Expresamente subraya
Hesíodo que con ellos prospera el Estado'» y que con la injusticia padece daño
el Estado entero.v'

Si perseguimos algo más este curso de ideas, vemos que le sirve de base
la siguiente manera de ver. El trabajo forma, por decirlo aSÍ, la sustancia
del Estado, pues sólo con el trabajo pueden producirse los supuestosmateriales
de la vida; mientras que el derecho constituye la forma dentro de la cual puede
el trabajo emprender su carrera en paz y tranquilidad hasta dar sus frutos.
El trabajo y el derecho están por ende relacionados entre sí como la materia
y la forma. Así, adopta el Estado en Hesíodo la configuraci6n de una cornu-
nidad jurídica del trabajo.

Pero la comunidad del Estado no reposa para Hesíodo sobre sí misma.
Tiene su raíz en el orden moral del mundo, que se halIa bajo la protección
de la divinidad. Sin duda que tampoco en Hesíodo obran moralmente todos
los dioses;43 Zeus, elevado a la dignidad de señor de los dioses y los hombres
después del derrocamiento del "taimado" Cronos, es considerado por Hesíodo
como puro dios de la luz. Es el guardián del derecho;" así en el cielo como

36 Los trabajos y los días, 17 sígs.
37 Los trabajos y los días, 313.
38 Sobre esto vease Jaeger, Paldeia, 1936; pág. 89 sigs.
39 1871.
40 Sin embargo, Emest Barker, Greek poluical theorq. Plato and his predecessors, 1918;

pág. 29, tira demasiado largo en la dirección opuesta, al afirmar que el trabajo manual
sólo se despreciaba en las aristocracias griegas, pero no en las democracias. El justo medio
lo guarda Jacob Burckhardt, Griechische Kulturgeschichte, III (Der griechische M ensch);
pág. 86 sigs. de la Kronersche Tasclienausgabe.
. 41 Los traba¡os y los días, 227 sigs.

42 Los trabajos y los días, 240 sígs,
43 Teogonía, 782 sigs. Ibídem sobre el jurar en falso de los dioses.
44 Los trabajos y los días, 36; ahí dice que Zeus ha otorgado el derecho. Zeus castiga,

por ende, también el jurar en falso de los dioses (Teogonía, 795 sigs.).
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en la tierra. También los diosesinferiores son propicios a los hombres"como
eternosservidoresde Zeusy protectoresde los hombresmortales"." Por eso
merecenen Hesíodo los diosesel nombre,que ya anteshabía surgido ocasio-
nalmente,de '10sdonadoresdel bien".4GPor estaraz6nyerra Nietzschecuando
dice que únicamentecon Sócratesempieza la fe "en el buen dios".47Esta fe
seinicia, antesbien,ya con Hesíodo,comoya hizo resaltarjustamenteNestle.t"
Más aún, forma la basede su imagenpolítica del mundo.

Con este grandiosochorro de ideas ha impreso Hesíodo en la teoría del
Estado dos rasgosque sevolvieron rasgosesencialesde la teoría griegadel Es-
tado,a saber,la insercióndel Estado en el orden cósmicoy la fundamentación
filosófica de la teoría del Estado que correspondea tal inserci6n,pero que en
Hesíodo aparecetodavíabajo la forma del genuinomito.

Además,distingueHesíodopor primera vez entreel mundodel ser regido
por las leyes naturalesy el del deber ser ético-jurídico. Expresamentele dice
a Sl1 hermano:

Perses, ojalá guardes esto en el coraz6n:
escucha siempre al derecho y nunca cometas un desafuero,
pues este nomos49 impartió el Croni6n a los hombres.
Las bestias, es cierto, y los peces y las aves que tienden sus alas
pueden devorarse unos a otros, pues que carecen del derecho,
pero a los hombres les otorg6 el derecho, el más alto de los bienes.5O

Hesíodo admite, pues,un doble orden legal del mundo: el nomos de la
naturaleza irracional y el de los seresracionales. Aquél es la ley de la vio-
lencia (Bía), éstela ley del Derecho (Dike). Bía es el nombredel tenerque
ser,de acuerdocon las leyes naturales;Díke, por el contrario,el símbolo del
deber ser ético-jurídico. Pero este deber ser no flota libremente, sino que
está anclado cósmicamente.Detrás de él está la divinidad que lo sostienee
impone contra los infractoresdel derecho.

Pero de nuestra exposicióntambién resulta que en Hesíodo tiene el de-
recho la misi6n de restablecery asegurar la paz. Es un orden de paz que
supera la pugna, constituyendosegúneso lo contrario de estaúltima. Dike y'
Eris se excluyenmutuamente.

Esta relación de Dike y Eris se impugnó vehementemente,sin embargo,
en la teoría griega del Estado. Derechamente opuesta a la concepción de

45 Los trabaios y los días, 249 sigs.
46 Teogonía;47 y 11l.
47Philosophie im tragischen Zeitalter der Griechen, 11, 1873. Entwiirfe zu einer

Eortsetzung, Schluss.
48 Vom Mythos zum Lagos, 1940; pág. 49.
49 Scheffer, ap. cit., pág. 89, traduce "tal ley".
50 Los trabaios y los días, 274 sigs. Scheffer traduce: "el mejor con mucho de los

bienes". ef. también los versos 202 sígs., donde Hesíodo ilustra el estado antijurídico de
la violencia con la fábula del azor que gracias a su mayor fuerza tiene en sus uñas al
ruiseñor.
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Hesíodo es ante todo la doctrina de Heráclito de Efeso, que enfrentó al doble
orden del mundo de Hesíodo una imagenmonista del mundo. Heráclito rechaza
con todo rigor la división del orden del mundo en el reino del ser y las leyes
naturales yel del deber ser ético-jurídico: "El orden del mundo, el mismo para
todos los seres,no lo cre6 ni uno de los dioses ni de los hombres, sino que fue
por siempre y será un viviente fuego que enciende las medidas y de nuevo las
apaga." 51 La única ley de este mundo es la ley de la lucha: "La guerra es la
madre de todas las cosas,la reina de todas las cosas. A los unos los destina a
dioses, a los otros a hombres, de los UU0S hace esclavos, de los otros hombres
libres".52 <'Debe,por ende, saberse que la guerra es lo común, qu~el derecho
es pugna, y que todo viene a la vida por obra de la pugna y la necesidád".5s
A pesar de todas las vicisitudes de la constante lucha, forma sin embargo el
mundo un orden armónico. Pero la armonía del mundo no es patente ni visi-
ble, sino "oculta".54 Esta anulación de todos los contrarios en la prístina uni-
dad oculta es Díos." :E:stees, a la vez, "el día y la noche, el invierno y el
verano, la guerra y la paz, la saciedad y el hambre. Se muda justo como el fue-
go, que cuando se mezcla con perfumes recibe el nombre del olor de
cada uno".56

En el sistema del efesio, también el derecho es hijo de la pugna. Nace,
vive y perece en la pugna. Más aún, es él mismo pugna, como hace resaltar
el fragmento 80 en una clara lanzada contra Hesíodo ('X.UL M'X.'J}v EQLV). Por eso
tienen los ciudadanos que luchar por su nomos como por los muros de la
cíudad.s" Tienen, pues, que estar constantemente dispuestos a defender con.
toda su fuerza así el orden interior como el exterior de la polis. Pero como
también el derecho está sometido a la ley del bélico devenir, no tiene su
contenido la raíz en idea alguna de un orden moral del mundo. Expresa-
mente observa Heráclito: "En Dios es todo bello y bueno y justo; pero los
hombres han tomado lo uno por injusto, lo otro por justo".58Heráclito piensa,
pues, que la distinción entre bueno y malo, bello y feo, justo e injusto, descansa
{mica y exclusivamente en valoraciones humanas, y que, por ende, no puede
hacerse remontar a Dios. Pero si bien el contenido del derecho es mudable,

51 Heráclito B 30. Diels, Die Fragmente der Vorsokratiker, 51l-ed., 1, 1934; pág.
157 sig., traduce "se inflama según medidas y se apaga según medidas". Pero esta traduc-
ción constituya una transformación interpretativa del texto original: " ... ÚJt-r6¡'¿EVOV ¡¡.éTQC1
"al. WtOcrt!EVVÚ¡¡'EVOV lléTQa". Nuestra traducción sigue a Carl Schmídt, Land uoo Meer,
1942; pág. 76, donde se explica que la guerra destruye sin duda las viejas medidas, pero no
deja tras de sí una nada hostil al nomos, sino que produce a su vez nuevas medidas.

52Heráclito B 53.
53 Heráclito B 80. Sobre esto Brecht, Heraklit. Ein Versuch iibe« den Urspruog der

PhiZosophie, 1936; pág. 106 sigo
54Heráclito B 54.
55Sobre esto véase Brecht, op. cit., pág. 98.
56 Heráclito B 67.
57 Heráclito B 44.
58 Heráclito B 102.
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la esencia del derecho como pugna es una expresiónde la ley divina, de la
que "se alimentantodoslos nomoi humanos. Manda puramentecuanto quiere
y bastapara todosy todo... ".59 Según esto,no puede, sin duda, derivarse de
la ley divina el contenido de los nomoi humanos.s" pero este contenido se
halla sometidoa la ley c6smicauniversal del bélico devenir. Pues los nomoi
humanosdebensu existenciaa la fuerza del principio belicoso que está detrás
de ellos. Si, por ende, ya no son alimentadospor esta fuerza, desciendenal
nivel de palabrasvacíasy dejan,por tanto, de ser nomoi.

Una teoría del derecho emparentada con ésta la desarrolló mucho más
tarde Tucídides. También él conoce s610un único orden del mundo, orden
de la necesidad,en el que no hay lugar para un verdadero reino·de la mora-
lidad. La vida humana y política s610forma, pues, para él, un sector del
cursode la naturaleza,que descansa,igual que éste,en rigurosase infrangibles
leyes (IPÚO'L~ a.vayxaia).61 Racionalmenteno puede, segúnesto,valorarse con
categoríasmorales, SIDO s610explicarse con las categorías de la causa y el
efecto, propias de las leyes naturales. Por eso en Tucídídes el derecho tam-
poco estáancladomoralmente,sino que no esnadamásque unamanifestaci6n
del poder. Descansa, o bien en la voluntad del más fuerte, o bien en un
equilibrio de las fuerzas,comoexponeTucídides en el conocidodiálogo entre
los ateniensesy los melíenses." También la divinidad es en él, no el "buen
dios" de Hesíodo, SIDO una personificación de la ley de la necesidad,a conse-
cuencia de la cual han de mandar en todas partesaquellos que son superiores
en poder de los demás.s3

59 Heráclito B 114. La interpretación de este famoso pasaje es en rigor discutible.
Cf: sobre esto la literatura reunida y criticada por mí en el artículo, "Die Rechtslehre
Heraklít", Zeitsch. f. iiffentl. Recht, XXII, 1942; pág. 498 sigs.

60 En el artículo citado en la nota anterior traté de mostrar que todas las teorías que
intentan interpretar normativamente este pasaje resultan refutadas así por la doctrina fun-
damental del efesio como por el fragmento 102 antes aducido. Sin embargo,parece que yo
entendí mal a Nestle, que me comunicó por carta que también él rechaza una interpretación
normativa del fragmento 114. Pero esta mala inteligencia tiene su razón de ser en que
Nestle, op. cit., pág. 102, da al fragmento 114, en combinación con el fragmento 44, la
siguiente interpretación: "Las leyes y costumbres de los distintos pueblos y Estados sólo
son, por tanto, diversos matices de la ley fundamental que dice que lo mismo que en la
naturaleza extrahumana, también en la vida humana opera y condiciona el orden. Como
de suyo se comprende,no son todas las leyes y órdenes igualmente buenos, iustos y valiosos,
como tampoco son todas afirmaciones y juicios hechos por los hombres, aunque todos éstos
procedan de la disposición del hombre para el pensar racional y para dar forma verbal a su
pensamiento. Pero también la ley en sí es un valor por el cual 'debe luchar el pueblo como
por susmurod " (los subrayadosson míos). Dada esta interpretación, era fácil suponer que
Nestle interpretaba normativamenfe los fragmentos de que se habla. En mi opinión no
contienen, en cambio, ninguna clase de ideas de valor. También el fragmento 44 enuncia
sólo el imperativo hipotético de que los hombres tienen que defender su nomos como sus
muros, si no quieren correr el peligro de ser barridos.

61 Sobre esto Nestle, op. cit., pág. 515 sigs.
62 Historia de la guerra del Peloponeso, V, 89.

. 63 Ibídem, V, 105.
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Una edición popular de estadoctrina la constituyela teoría de Trasímaco,
quien -como cuentaPlatón-64 ha defendido la concepciónde que el derecho
es "lo que sirve al más fuerte". Pues todo gobiernoda las ieyes que le sirven:
"Las democraciasdemocráticas,las tiranías tiránicas y así sucesivamente,y
luego declaran que eso es lo justo para los gobernados,a saber, lo que sirve
a los legisladores,y castiganal transgresorpor hombre sin ley e injusto."

Completamentedistinta es, en cambio, la doctrina de Calioles.s" en apa-
riencia semejantea la teoría anterior. Pues Calicles no hace el intento de ex-
plicar la esenciadel derechocomopoder, sino que sientael postulado de que
las personalidadesfuertesdeben dominar sobre la masa. El carácternorma-
tivo de esta doctrina resulta de la exposición de Platón en el Gorgias. Allí
dice Calicles: "Echamos a perder ya desde la infancia a los mejoresy más
fuertes de nosotros,domándoloscomo si fuesen leones con toda clase de en-
cantamientosy conjuros,imbuyéndolesespíritu de esclavoscon hablarlesde la
igualdad en que debe descansarlo que es justo y bello y decoroso. Pero bas-
ta que llegue un hombrequeposeala indispensablefuerzapor naturaleza,para
que se sacuda todas estascadenas,las rompa, se libere, pisoteenuestrasleyes
de papel y todos sus paliativos y atenuantes,y todas las convencionescontra
naturaleza, enderezándosehasta las alturas y alzándose,él, que era nuestro
esclavo,como nuestroseñor. :e:staes la salida del sol del derechonatural."66
La doctrina de Calicles no constituye,pues,una teoría de la realidad jurídica,
sino que esuna expresiónde la doctrina del derechonatural aristocrático,fun-
dándose en la cual se valora negativamentela democracia entoncesdomi-
nante. No necesitamos,por ende, entrar más en esta doctrina dentro de
nuestrotema

Pero mientrasque Hesíodo considerael Estado meramentecomocomuni-
dad jurídica y la doctrinaopuestalo considerasólo comopoder,ve una tercera
corriente el Estado en parte como comunidad jurídica, en parte como poder
ajeno al valor. Las primerashuellas de esta doctrina las encontramosen el
cantorespartanoTirteo, que entendíael Estado hacia dentro comocomunidad
jurídica, pero hacia fuera comoun poder que entra en pugna con otrosEsta-
dos." Dike y Eris no son,pues,en él, contrariosirreconciliables,antesbien, en
el Estado se hallan entretejidasen una viviente unidad. Esta concepciónes-
partana es la que describe también Tucídides cuando hace decir a los ate-
nienses:"Entre sí y cuandose trata de sususos territoriales,obran los lacede-
monios... las másde las vecessegúnprincipios virtuosos. Pero cuandotratan
con otros,habría muchoque decir; y para expresarlocon una palabra,miden,

64 República, 1, 12, 33Bc-f.
65 Sobre estoMenzel, Kallikles. Eine Studie zur Geschichteder Lehre oom Recht de,

Stiirkeren, 1922; así como: Beitriige zur Geschichte der Staatslehre,1929; pág. 241 sigs.
66 Gorgias,4B3e sigs.,en la traducci6ndeWílamowítz-Mollendorf, Platon, 1,pág. 217.
67 Edici6n de las Leyes de Plat6n por Apelt, Phil. Bíbl., 1916;pág. 225.
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de la maneramás visible del mundo, la virtud por lo que les es grato y la
justicia por sus ventajas."68

Esta concepción era la predominante en el mundo griego. Pero en la
teoría del Estado platónico-aristotélicaencontramosya conatosde superación.
.AsÍ,Platón no sólo rechaza toda hostilidad entre helenos,69sino que insiste
con todageneralidaden que lo mejorno es la guerra,sino "la paz y el carácter
conciliador". De donde el que se deba "tomar por amor a la paz las medidas
de guerray no las disposicionesconcernientesa la paz por amor a la guerra".70
También Aristóteles rechaza expresamenteaquellas constituciones políticas
que están enderezadas"a sometera servidumbre a los vecinos","! El funda-
mentode estenuevo giro lo constituye-a mi parecer- la idea platónica del
derecho,que sin duda aplicó Platón sólo al Estado, pero que por su esencia
sobrepasaal Estado y apunta por ende a una comunidad jurídica universal.
Pero esta idea únicamentellega a desplegarseen la idea del derecho Cosmo-
polita del estoícísmow que se condensamás tarde en la doctrina española del
derechode gentesde los siglos XVI Y xvn en la idea de un ordende derecho de
gentesque abarca todos los Estados." Pero las últimas raíces de la unidad
de la imagen jurídica del mundo se remontan hasta Hesíodo, quien -como
hemos visto- limit6 la pugna a la naturaleza irracional, mientras que elevó
a Dike al rango de nomos humano universal.

Pero a estohay que observaraún que, segúnHesíodo, de ninguna suerte
se imponeel derechocon la necesidadde las leyes naturales. Pues Dike es una
ley del deber ser,pudiendopor endeser de hechotransgredidapor los hombres.
Sólo que los infractores del derecho no dicen en Hesíodo la última palabra.
Antes o despuésimpone Díke el derecho,procediendocontra los malhechores
y la comunidadque los comprende." Así vemosque,enHesíodo,no coinciden
de antemanoel derechoy el poder,como enTucídides, puesque para él puede
haber también poderes contrarios al derecho. Pero, a la inevrsa, no es para
Hesíodo malo todo poder,pues que finalmente triunfa Díke sobreEris.

Mientras, pues, que en la imagen monista del mundo de Heráclito y de
Tucídides Son los conceptosde pugna, poder y derecho ajenosal valor, por
estar más allá del bien y del mal, en el sistemadualista de Hesíodo ostenta

68 V, 105.
69 República, V, 16.
70Leyes, J, 2.
71 Política, VII, 1325a.
72 Barth, Die Stoa, 5~ ed., ed. Goedeckemeyer, 1941; pág. 33 sígs,
73 Cf, ante todo Suárez, De legibus, 11, cp; XIX, N· 9: "o. o humaaumgenm, qUll1fl.-

tumvis in varios popuZoset regna dioisum, semper habet aliquam unitatem, non solum
specificamsedquasipolitícametmoralem... Quapropter,Hcetunaquaequecivitas perfecta..•
sit in seperfecta,et suismembrisconstans,nihilominus quaelibetillarum est etiammembrum
aliquomodohuius universi, prout ad genus humanumspectat.o o Hac ergo ratione indigent
auquo jure quo dirigantur, et recte ordinentur in hoc generecommunicationiset societatis".

74 Los trabajosy los días, 217.
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Dike un acentode valor positivo, la sombría Eris uno de valor negativo. En
cambio, es la coacción en Hesíodo ambivalente,pudiendo ser buena o mala
segúnque estéal servicio de Díke o de Eris, Pero co~o Dike reaccionacontra
la injusticia, revelanser todas las violenciascontra el derechotan s610poderes
pasajeros,mientras que Dike encama la coacción furídrica, o sea la sanción
jurídica dirigida contra la injusticia.
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